
Tomás de Aquino, siguiendo la escuela de Alberto Magno, 
llevó a cabo una operación de fundamental importancia 

para la historia de la filosofía y de la teología; yo diría para la 
historia de la cultura.Tomás de Aquino mostró que entre fe 
cristiana y razón subsiste una armonía natural. Esta fue la gran 
obra de santo Tomás, que en ese momento de enfrentamiento 
entre dos culturas —un momento en que parecía que la fe 
debía rendirse ante la razón— mostró que van juntas, que lo 
que parecía razón incompatible con la fe no era razón, y que 
lo que se presentaba como fe no era fe, pues se oponía a la 
verdadera racionalidad; así, creó una nueva síntesis, que ha 
formado la cultura de los siglos sucesivos.

Por sus excelentes dotes intelectuales, Tomás fue llamado a 
París como profesor de teología en la cátedra dominicana. 

Allí comenzó también su producción literaria, que prosiguió 
hasta la muerte, y que tiene algo de prodigioso: comentarios 
a la Sagrada Escritura, porque el profesor de teología era 
sobre todo intérprete de la Escritura; comentarios a los 
escritos de Aristóteles; obras sistemáticas influyentes, entre 
las cuales destaca la Summa Theologiae; tratados y discursos 
sobre varios temas. 

No permaneció mucho tiempo ni establemente en París. 
En 1259 participó en el capítulo general de los dominicos 

en Valenciennes, donde fue miembro de una comisión que 
estableció el programa de estudios en la Orden. De 1261 a 
1265 Tomás estuvo en Orvieto. El Romano Pontífice Urbano 
IV, que lo tenía en gran estima, le encargó la composición 
de los textos litúrgicos para la fiesta del Corpus Christi. 
Santo Tomás tuvo un alma exquisitamente eucarística. Los 
bellísimos himnos que la liturgia de la Iglesia canta para 
celebrar el misterio de la presencia real del Cuerpo y de la 
Sangre del Señor en la Eucaristía se atribuyen a su fe y a su 
sabiduría teológica. 

Tomás no sólo se dedicó al estudio y a la enseñanza, sino 
también a la predicación al pueblo. Y el pueblo de buen 

grado iba a escucharle. Es verdaderamente una gran gracia 
cuando los teólogos saben hablar con sencillez y fervor a los 
fieles. 

Los últimos meses de la vida terrena de Tomás están 
rodeados por una clima especial, incluso diría misterioso. 

En diciembre de 1273 llamó a su amigo y secretario Reginaldo 
para comunicarle la decisión de interrumpir todo trabajo, 
porque durante la celebración de la misa había comprendido, 
mediante una revelación sobrenatural, que lo que había 
escrito hasta entonces era sólo «un montón de paja». Se trata 
de un episodio misterioso, que nos ayuda a comprender no 
sólo la humildad personal de Tomás, sino también el hecho 
de que todo lo que logramos pensar y decir sobre la fe, por 
más elevado y puro que sea, es superado infinitamente por la 
grandeza y la belleza de Dios, que se nos revelará plenamente 
en el Paraíso. Unos meses después, cada vez más absorto 
en una profunda meditación, Tomás murió mientras estaba 
de viaje hacia Lyon, a donde se dirigía para participar en el 
concilio ecuménico convocado por el Papa Gregorio x. Se 
apagó en la abadía cisterciense de Fossanova, después de 
haber recibido el viático con sentimientos de gran piedad.

La vida y las enseñanzas de santo Tomás de Aquino se 
podrían resumir en un episodio transmitido por los 

antiguos biógrafos. Mientras el Santo, como acostumbraba, 
oraba ante el crucifijo por la mañana temprano en la capilla 
de San Nicolás, en Nápoles, Domenico da Caserta, el sacristán 
de la iglesia, oyó un diálogo. Tomás preguntaba, preocupado, 
si cuanto había escrito sobre los misterios de la fe cristiana 
era correcto. Y el Crucifijo respondió: «Tú has hablado bien 
de mí, Tomás. ¿Cuál será tu recompensa?». Y la respuesta que 
dio Tomás es la que también nosotros, amigos y discípulos 
de Jesús, quisiéramos darle siempre: «¡Nada más que tú, 
Señor!».  

(De la audiencia  general del 2 de junio de 2010)

Tomás nació entre 1224 y 1225 en el castillo que su 
familia, noble y rica, poseía en Roccasecca, en los 

alrededores de Aquino, cerca de la célebre abadía de 
Montecassino, donde sus padres lo enviaron para que 
recibiera los primeros elementos de su instrucción. Algunos 
años más tarde se trasladó a la capital del reino de Sicilia, 
Nápoles, donde Federico II había fundado una prestigiosa 
universidad. En ella se enseñaba, sin las limitaciones 
vigentes en otras partes, el pensamiento del filósofo griego 
Aristóteles, en quien el joven Tomás fue introducido y cuyo 
gran valor intuyó inmediatamente. Pero, sobre todo, en 
aquellos años trascurridos en Nápoles nació su vocación 
dominica. En efecto, Tomás quedó cautivado por el ideal 
de la Orden que santo Domingo había fundado pocos años 
antes. Sin embargo, cuando vistió el hábito dominico, su 
familia se opuso a esa elección, y se vio obligado a dejar el 
convento y a pasar algún tiempo con su familia.

En 1245, ya mayor de edad, pudo retomar su camino 
de respuesta a la llamada de Dios. Fue enviado a París 

para estudiar teología bajo la dirección de otro santo, 
Alberto Magno. 

Santo Tomás de Aquino, presentado por Benedicto XVI
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Composición, Manuel Longa Pérez


